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 Sé quién             
eres 

  

 
 
 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, 
esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu 
santo y veraz mandamiento. Amén.  
 

Lector 1: En este jueves en que celebramos la Conversión de San Pablo, vemos como la 
Palabra transforma, cambia el corazón. Para ello, nosotros debemos colaborar dejando la 
puerta abierta y dejándonos transformar. A veces da miedo porque no sabemos a dónde 
nos lleva… Confiemos, escuchemos y dejémonos hacer por Cristo que hoy nos mira y nos 
habla directamente a nosotros desde el altar… 
 

      Música de fondo 
 

Lector 2: Del evangelio según san Marcos (1, 21-28) 
Y entran en Cafarnaún y, al sábado siguiente, entra en la sinagoga a enseñar; estaban 
asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no como los 
escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo y 
se puso a gritar: «¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». 
Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!» . El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, 
dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? 
Una enseñanza nueva expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo 
obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca entera 
de Galilea. 

 
Palabra de Dios 

Música de fondo 
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Lector 1: La semana pasada veíamos que Jesús ya había empezado su vida pública. Hoy 
vemos a Cristo que, fiel a su misión de llevar y de ser la Voz del Padre, cuando llega a 
Cafarnaúm comienza a enseñar en la Sinagoga. Algo había diferente en Él, porque los 
oyentes en seguida notan la diferencia: «se quedaron asombrados de su enseñanza, 
porque no enseñaba como los letrados, sino con autoridad». 
Lector 2: El hablar con autoridad quiere decir que en las palabras humanas de Jesús se 
sentía toda la fuerza de la Palabra de Dios. Por eso, no es de extrañar que su fama se 
extendiera y que escuchándola las personas crecieran, y se convirtiese dejándolo todo y 
siguiéndole, como vimos la semana pasada.  
Lector 1: Hoy precisamente, celebramos la Conversión de san Pablo y es que el Evangelio 
cambia el corazón. El Evangelio, cambia la vida, transforma las inclinaciones al mal en 
propósitos de bien. ¡El Evangelio es capaz de cambiar a las personas! 
 

 
Música de fondo 

 

Lector 3:  
Tú eres Palabra hecha vida, 
Palabra de fuerza, 
Palabra que sana y libera, 
la única Palabra que es capaz 
de hacer nueva todas las cosas. 
Toma las riendas de mi vida, 
hazme entender 
que los problemas de la vida 
solo podré superarlos 
con el amor que a diario me regalas. 
 
 

Silencio orante 
 

Lector 2: Jesús tiene que hacer frente a un espíritu inmundo, que grita "¿qué quieres de 
nosotros, Jesús Nazareno?" Son las fuerzas del mal, las fuerzas oscuras que hay dentro de 
nosotros, las que se oponen al mensaje liberador de Jesús. El mal existe, el espíritu del mal 
sigue actuando.  
Lector 1: Tenemos que luchar contra las fuerzas del mal solidarizándonos con todos 
aquellos que se esfuerzan por crear unas condiciones de vida más justas y fraternas. No 
basta con hacer el bien individualmente, hay que unirse a todas aquellas iniciativas que 
hacen posible la construcción del reino de Dios. 
 
 

Música de fondo 
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Lector 3: HÁBLAME, SEÑOR. 
Para que mis palabras sean también verdad y sinceridad. 
HÁBLAME, SEÑOR. 
Y, todo lo negativo que hay en mí, salga y desaparezca de mi vida. 
HÁBLAME, SEÑOR. 
Para que, luego yo, recuerde y medite tus palabras, 
pregone tus palabras, piense y diga tus palabras. 
HÁBLAME, SEÑOR. 
Para que, allá donde yo esté, haga algo por Ti, 
diga algo de Ti, transforme algo por TI. 
HÁBLAME, SEÑOR. 
Para que nunca me canse de luchar  
e intentar hacer un pedazo de cielo ahora, 
entre nosotros y aquí. Amén 

Silencio meditativo 
 

Lector 2: Coherencia de vida es lo que debemos ofrecer los cristianos, si queremos hablar 
con autoridad y ser auténticos testigos de la Buena Noticia, pues como decía san Francisco: 
“Tú puedes ser el único Evangelio que vean muchos vayan a leer.” 
Lector 1: Pero hace falta que nosotros estemos dispuestos a colaborar con Él en esta lucha. 
Es un combate que se desarrolla primero en nuestro propio interior cuando las fuerzas 
oscuras nos acosan, nos envuelven, nos ciegan y hasta nos derriban. Pero hemos de 
levantarnos, Dios está a nuestro favor, lucha con nosotros. El mal será vencido en nuestro 
interior, el egoísmo será desterrado de nuestra conducta si escuchamos la voz del Señor y 
no endurecemos nuestro corazón.  
 

Música de fondo 

Lector 3: Quiero, Señor, hacer de tu Palabra un camino para mi vida; 
quiero amar tu voluntad de todo corazón. 
Quiero ser discípulo tuyo y ponerme a tu escucha cada día; 
quiero hacer de tu Palabra la norma que me guíe, paso a paso. 
Tu Palabra de verdad alumbra mis pasos por el sendero; 
en tu Palabra he puesto mi esperanza día y noche; 
con todo el corazón quiero empeñarme en cumplir tu voluntad, 
y que mis caminos sean siempre tus caminos. 
Tu Palabra nos enseña a amar la verdad y rechazar la mentira; 
tu Palabra nos enseña a amar hasta las últimas consecuencias; 
tu Palabra nos enseña a mantener el corazón libre y solidario; 
tu palabra nos enseña a buscar la justicia entre los pueblos. 
Mantén nuestro corazón firme en el proyecto de tu Palabra; 
que tu Palabra sea siempre la alegría de nuestro corazón; 
que nos inclinemos siempre a guardar tus mandamientos; 
y que busquemos en tus mandatos el camino de la salvación. 
 

Silencio orante 

Lector 2: Señor, al igual que tu Hijo sanó a aquel hombre en la sinagoga de Cafarnaún, 
nosotros te pedimos que tu amor y bondad nos sirvan para ser curados de todo el mal 
físico y espiritual que nos afecta. Respondemos: CÚRANOS, SEÑOR. 
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 Lector 1: Por el Papa Francisco para que sirva a la Iglesia a él confiada con amor, autoridad 
y entrega total. OREMOS. 

 Lector 1: Por todos los miembros de la Iglesia –obispos, sacerdotes, diáconos, 
consagrados, religiosos, y laicos—para que sepan ver en la enseñanza de Jesús un camino 
de total liberación. Y lo transmitan a los hermanos. OREMOS. 
Lector 1: Por los gobernantes, y por todos aquellos con responsabilidades en la economía, 
para que trabajen para evitar la pobreza debida al abuso económico. OREMOS. 
Lector 1: Por la unión de las iglesias cristianas, en este día que termina la Semana de 
Oración por la unidad de los cristianos, por la conversión de los no creyentes y por las 
vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa. OREMOS. 

 Lector 1: Por los enfermos, especialmente, hoy, por aquellos que sufren en la mente y en 
el espíritu, para que el Señor Jesús los cure, y todos los hermanos les atiendan con entrega 
y amor. OREMOS. 
Lector 1: Por todos nosotros, presentes en esta oración, para que sepamos apreciar, día a 
día, la enseñanza de Jesús, que da forma y fondo a nuestras vidas. OREMOS. 
 

Lector 2: Concédenos, Padre, estas peticiones que te hacemos con fe, esperanza y amor. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
 

Padrenuestro  
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.  Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


